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El presente trabajo corresponde a la labor realizada en la provincia de Mendoza durante el año 1962, en programas de “Construcción de Viviendas por el sistema de Ayuda Mutua”.

Conjuntamente con este programa formal, que pasa por etapas progresivas, el Desarrollo Comunal, como método, se determina durante el programa como una serie de procedimientos y actividades. A través del  programa Organización y Desarrollo de la Comunidad puede definirse y medirse en términos de relaciones sociales y como una manera de trabajar cooperativamente hacia la realización de una obra concreta.

El énfasis, si bien está puesto sobre el programa, también contempla lo que le sucede a la gente envuelta en el mismo en términos sociales y psicológicos.

En los 14 meses de actuación como Jefa del Equipo de Desarrollo de Comunidades del Consejo Federal de Inversiones, en cual he desempeñado el cargo de Jefa de Equipo, y Asesora en Servicio Social, se ha cumplido un programa de construcción de viviendas por Ayuda Mutua, en 14 comunidades de la provincia de Mendoza, de diverso tipo, llegándose, aproximadamente, a la iniciación y entrega de alrededor de 3. 000 viviendas económicas.

Por encima de los aspectos técnicos y de la obra concreta realizada, el mayor énfasis se puso en la labor sobre la faz educativa, por lo que se pudo afirmar que se han producido verdaderas promociones humanas en el sentido de elevar en los hombres la capacidad de autoayuda y surgimiento de sus potencialidades, combinando de esta manera la construcción de vivienda y la formación humana, preparándolos para el cambio con un sentido de ajuste y equilibrio hacia el progreso en relación a los valores y aspiraciones de los grupos.

Este programa pudo cumplirse, gracias a la colaboración del Instituto Provincial de la Vivienda y la Universidad de Cuyo, que facilitó el concurso de especialistas y técnicos para la iniciación y puesta en marcha del mismo..

Este trabajo,  que se publicará sucesivamente en esta revista, consta de tres capítulos, un pliego de recomendaciones y un apéndice.

En el capitulo I trataré de las características  principales del sistema de Ayuda Mutua y la importancia del Servicio Social en dichos planes para el desarrollo integral de las comunidades con sus etapas, aspectos y procesos, y procedimientos llevados a cabo.

En el capitulo II desarrollaré lo que se refiere al estudio de las comunidades en las cuales se ha trabajado y el proceso cumplido desde el punto de vista  técnico-social y administrativo-financiero.

En el capitulo III presento un intento de evaluación (ya  que no hubo tiempo de efectuar una evaluación más sistemática) en donde presentaré los resultados obtenidos en cuanto a promoción humana y realizaciones concretas.

En el pliego de recomendaciones, se sugieren medidas para la acción futura basada en la experiencia vivida, para luego presentar -en el apéndice- las constancias fotográficas que ilustran la realización de la obra material y modelos de instrumentos empleados (encuestas, fichas, etc.)

Estas publicaciones tienen por objeto no solamente mostrar el programa desde el punto de vista informativo sino que, a su vez, sirve para:

a) Difundir esta técnica basada en su esencia de las valiosas experiencias de CIVA (Colombia).

b) Insertar el programa como una forma de lineamiento del Desarrollo Económico, para la Argentina y América Latina.

c) Demostrar la importancia del sistema con sus técnicas, métodos, y procedimientos como un medio socio-educativo para el hombre.

d) Contribuir con esta divulgación a obtener un instrumento didáctico-educativo para los alumnos de escuelas de Servicio Social.

e) Presentar al mismo tiempo una solución, si no perfecta, por lo menos real al problema de la vivienda, como una importante etapa de transición entre las casas construidas por la industria del ramo (de elevado costo) y las precariamente levantadas por las propias familias, en un intento de mejorar su modo de vida.

El problema de la vivienda se puede profundizar desde muy diversos ángulos. No es fácil argumentar acerca de la prioridad de determinada realización cuando es tan vasto el problema y poco lo concreto, limitándose la mayoría de las veces a estudios de Investigación Social.

Acudimos aquí en defensa de seres que viven hacinados en submundos que no fueron creados por ellos mismos, sino por condiciones económicas cuya abolición definitiva ha sido y es preocupación verbalizada de todos los gobiernos.

El desarrollo económico, si bien puede dar solución en plazos previstos a las cuestiones o problemas sociales, no puede llevarse a cabo, cuando esas cuestiones o problemas sociales, son un impedimento que obstaculiza que traba ese mismo proceso de desarrollo.

El problema habitual es uno, dentro de toda la gama de los problemas sociales. A lo largo  de toda la extensión de la Argentina, más de un millón  de seres humanos viven en las llamadas “villas miserias”, “villas inevitables” o “villas de emergencia”. Estas han sumergido como una consecuencia de los problemas de transformación económica y, como ya diré más a delante, toda la actividad económica se ve afectada por ésta causa.

Corroborando este concepto, cabe destacar que los organismos de productividad de las entidades empresarias, han comprobado que la vivienda es un factor determinante de la fatiga obrera y de la falta rendimiento en un 55%, ya que la vivienda malsana implica deficiencias sanitarias y toda la gama de patologías médico-sanitarias y sociales.

Si el desarrollo económico tiene como fin inmediato el progreso de la sociedad y lo concebimos gráficamente como una espiral en donde el hombre y sus circunstancias juegan un rol decisivo, debemos entender que estamos en presencia de una espiral acelerada: la sociedad no progresa si el productor es ineficaz; la producción insuficiente genera bajos salarios; los salarios bajos, vida malsana; la vida malsana enfermedad física y psíquica; y la enfermedad producción insuficiente.

Mientras el país entero se aplica a la batalla del desarrollo económico, hay sectores de la sociedad marginados, que viven en condiciones deplorables, que no pueden ofrecer su aporte al esfuerzo nacional porque sus condiciones de existencia están disminuidas por la tortura física y psicológica que implica la vida en promiscuidad y en la antihigiene; porque su ambición esta degradada ante la conciencia cotidiana de no ver reflejada en la realidad la bella moral que les predican y las reglas higiénicas que se les pretende  hacer cumplir; porque la abulia crece, encontrando en ellos campo fértil; porque las postergaciones sucesivas aumentan su conflicto.

El ver crecer el borde de las ciudades populosas y metidas dentro de ellas las villas miserias, implica un llamado a nuestra generación, con el objeto de intentar el rescate de esos sectores para incorporarlos a la vida productiva de la comunidad argentina.

Los estudios realizados por expertos, nos dan muestras cabales de que el problema vivienda aún no se ha solucionado. Ya en el año 1943 se estimó para Argentina un déficit de 650 mil unidades. Para el año 1962, sobrepasaba un millón doscientos mil. La tendencia a incrementarse se ha calculado aproximadamente en cuarenta mil casas por año.

 La división de Viviendas y Planeamiento de la O. E. A. En su informe sobre Argentina, presentado en la Primera Reunión Técnica Interamericana en 1956, estima que para resolver el problema de la vivienda, nuestro país debería construir en los próximos 30 años –término medio- ciento cuarenta y ocho mil viviendas por año.

Si nos atenemos a la cifra estadística tomada en el año 1960 referente a la construcción de viviendas nuevas en Argentina, nos daremos estamos muy por debajo de las exigencias calculadas. En 1960 se construyeron 60.000 viviendas.

En Ingeniería Ferrari, señala con  acierto que “razones que hacen el equilibrio económico, social y financiero, impiden que pueda destinarse un porcentaje elevado del producto nacional con ese fin, so pena de provocar distorsiones de carácter irreversible: reducción de la disponibilidad de bienes de consumo, o afectación de inversiones de carácter vital, con implicaciones directas sobre el futuro del país”.

Esta “crisis de la construcción”, se ubica, preferentemente, en el rubro “construcción de la vivienda familiares”.

El Doctor Ander Egg, en su estudio realizado referente al problema de la vivienda, ha señalado acertadamente lo que él estima como factor determinante del problema, y apunta:

1) La superación total de los créditos hipotecarios.

2) El efecto acumulativo que durante años ha ido provocando la Ley de Alquileres que, poco a poco, ha acabado con las inversiones para la construcción de viviendas destinadas a la renta.

3) La notable disminución de la productividad de la mano de obra.

4) La especulación con los terrenos de situación aceptable. 

5) La falta de servicios esenciales para ubicar nuevos barrios. 

6) La inseguridad del mercado que surgía de dos hechos de innegable gravitación:

a) Los aumentos de salarios con larguísimas retroactividades.

b) Los repentinos y grandes aumentos en el costo de los materiales y  por consiguiente la especulación de los mismos.

Planteado el problema y sus causas inmediatas no se puede permanecer inactivo frente al déficit contemplando como una fatalidad nacional.


¿De qué modo entonces avanzar en la gran  transformación social que viene operando, incluyendo la construcción de  viviendas y coincidir con los requisitos más elementales de decoro y bajo costos?:

La respuesta fue dada por el Ingeniero Silva, de Mendoza, que propuso que esa provincia fuera el escenario de una experiencia piloto:

1) Creación de un sistema económico que ponga la vivienda al alcance de los medios de población.

2) Modificación de los sistemas técnicos para reducir la diferencia actual entre costos y poder adquisitivo.

3) Adecuación de la educación popular para limitar sus aspiraciones a lo que los medios permiten. Estos es: evitar lujos sin eludir necesidades.

Surge así la “Ayuda Mutua”, como respuesta concreta a los lineamientos también concretos a este estudio mendocino.

2.- LA CONSTRUCCIÓN  DE VIVIENDAS EN MENDOZA


La necesidad de vivienda en Mendoza, alcanza, en una primera estimación a  casi 50. 0000 unidades, lo que significa nada menos que al 30% del número total de viviendas que arrojo el Censo de 1960. Es así que el gobierno, en un enfoque trascendental y totalizador, recurre al sistema de construcción de viviendas por “AYUDA MUTUA”, como una salida –si no total por lo menos parcial- al  problema habitacional planteado.


El gobierno de Mendoza, entendió que había que construir viviendas y había que desarrollar comunidades creando, a la vez, en las poblaciones defraudadas una confianza básica y una motivación adecuada.

Entendiendo que el concepto de desarrollo de la comunidad no esta limitado exclusivamente a programas de salud, saneamiento del medio, higiene pública, y social, etc, sino que existe ya una concepción moderna del método insertándolo en la programática económica de las naciones, Mendoza ha asimilado tal concepto convirtiendo el desarrollo de la comunidad en un movimiento de crecimiento social.

Poniendo todo el impulso de su esfuerzo y, conjuntamente con el Desarrollo de Comunidades, el Instituto Provisional de la Vivienda, la Escuela de Estudios Políticos y Sociales de la Universidad de Cuyo, y en coordinación con todos los organismos oficiales, se lanzó a una experiencia decisiva, no obstante no contar con los respaldos financieros fuertes para la obra.

El Equipo Técnico de Desarrollo de Comunidad, ha tenido la mayor responsabilidad, al encarar los programas de Desarrollo de Comunidades y Construcción de Viviendas por el programa de Ayuda Mutua.

 Se ha iniciado así un movimiento de vigor, y es así como existen ya en Mendoza 15 programas, algunos de los cuales están próximos a su finalización.

Conjuntamente con este sistema, se puso en marcha un verdadero plan de fomento del cooperativismo, adaptándolo a las condiciones de los pobladores a quienes va dirigido el programa. Se alentó la organización por medio de un plan de educación social,  llegándose a hacer cooperativas pro-viviendas y otras integrales, que aglutinan obreros de agrupaciones gremiales o vecinos de un mismo lugar de residencia.

El éxito alcanzado en los programas es la mejor propaganda del sistema. Sirva de  ejemplo el citar la petición de seis provincias argentinas (San Juan, San Luis, Rió Negro, Córdoba, Salta y Santiago del Estero), en el sentido de solicitar asesoramiento al Equipo de Desarrollo de Comunidades para la puesta en marcha de programas similares.

3.- CARACTERÍSTICA GENERALES DEL SISTEMA DE AYUDA MUTUA

La técnica del programa tiene las siguientes características esenciales:

1) Implica que los propios interesados, organizados en grupos, construyen sus viviendas, mediante el aporte de su mano de obra durante sus horas libres. Para ello han de contar con la ayuda técnica de profesionales de la construcción, de profesionales en Servicio Social, y asistencia económica-financiera efectivizada en préstamos de materiales de construcción por parte de una entidad patrocinante.

2) La construcción se realiza con bloques, ladrillos, cerámico u otro material de parecidas características, lo que garantiza a todos los participantes su intervención, aún desconociendo el oficio de la construcción.

3) Se disminuye considerablemente el costo de la vivienda y, como consecuencia de ello, el pago de intereses y el monto de la amortización.

4) Crea para el Estado ventajas económicas, no sólo porque crea ahorro nacional y lo invierte automáticamente, sino porque aumenta la capacidad del Estado desde el punto de vista de inversión, sin el riesgo de intensificar la presión inflacionaria.

5) Permite resolver en escala mucho mayor el problema de la proliferación de villas miserias y conventillos, facilitando a las familias de pocos ingresos la posibilidad de obtener una vivienda propia, todo lo cual supone una movilidad social escendente.

6) Es un verdadero proceso socio-educativo, basado en la importancia del elemento humano, de tal suerte que no sólo contribuye a la construcción de viviendas sino que, mediante la educación grupal e individual, se lleva al individuo y su constelación familiar a un adecuado ajuste social,  integrándolo acorde con las leyes de convivencia a su comunidad en desarrollo y, por ende, a la comunidad nacional.

7) Desarrolla comunidades integradas, cuyos pobladores se hacen responsables de su propio bienestar.

4.- EL SERVCIO SOCIAL Y EL SISTEMA DE CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS POR AYUDA MUTUA.


Frente a la movilidad social que enfrentamos como país en proceso de desarrollo, observamos que los hombres que conforman nuestra sociedad de cambio, enfrentan indudablemente la necesidad de un reacomodamiento de pautas. Por ello las condiciones de existencia morales y materiales acusan inestabilidad; aumentan los conflictos interpersonales, interfiriendo negativamente en la canalización de actitudades no conformistas y se distorsiona la célula básica fundamental que es la familia. La socialización del hombre se hace defectuosa comprometiéndose su actuación social creadora, tanto en lo que respecta al orden institucional como en lo concerniente a la búsqueda de soluciones a sus conflictos.


Por eso conciliar la solución del problema vivienda, atendiendo al bajo nivel de ingreso, no es tarea fácil. El Servicio Social ha encarado el problema haciendo uso de una metodología y técnica que el es propia –Organización y Desarrollo de Comunidad para el Bienestar Social- encauzando a las poblaciones hacia un comportamiento social inteligente, conciente y constructivo como un movimiento operativo en el sentido de realizaciones concretas.


Es premisa del Servicio Social el surgimiento de las potencialidades del hombre, tendiente a una evolución positiva hacia un verdadero ajuste social, acorde con su tiempo y con su circunstancia.


La hipótesis en que se basa el método consiste en que los grupos humanos ante a los cambios, pueden llegar -por medio de una motivación y educación apropiada- a adquirir conciencia de que pueden conquistar mejoras que signifiquen un nuevo modo de vida.


El término “desarrollo” encierra en sí una idea de cambio y de progreso. Y la aplicación del método que tienen los programas de ayuda mutua,  es con el objeto de consolidar tendencias activas de desarrollo social, motivando las conciencias aletargadas, educando para el cambio, condicionando un nuevo tipo de equilibrio dinámico del orden social.


Para que éste cambio se efectivice con una actuación armónica y coordinada, varias fuerzas interactuantes deben converger simultáneamente; la población, las autoridades y los  servicios técnicos pertinentes.


Cuando hablamos de desarrollo de la  comunidad y la aplicación de la técnica a la Ayuda Mutua es evidente que deben combinarse una organización administrativa adapta a las exigencias de esta clase de programas, la utilización de los recursos locales y un Servicio Social DINAMICO como complemento dispensable.



Estas fuerzas son complejas ante los ojos de la comunidad. La organización administrativa representada por  la autoridad (o el gobierno) es un poder distante e impersonal. La idea que de la autoridad tiene un individuo, cuando piensa que es justa, injusta o indiferente, es fuerza importante en los programas.


La actuación de la población obedece a motivaciones diversas: su participación en los programas obedece a factores imponderables; confianza en si mismos, conciencia de sus propósitos comunes, espíritu de competencia, etc.


Con respecto a los servicios técnicos es a ellos a quienes les compete la tarea más delicada. El “llegar” a la población significa dar conocimientos, ser comprensivos y convencer  a las gentes con resultados, y no simplemente con palabras, estableciendo una buena relación de acuerdo con las formas culturales de la comunidad.


Uno de los objetivos fundamentales del Servicio Social en el Desarrollo de Comunidades es ayudar a regular la raíz, la asimilación y la orientación de los cambios, así como actuar de catalizador en la identificación inicial de las deficiencias sociales, reunir los elementos directivos correspondientes y hacer que la mayor parte de la comunidad contribuya a satisfacer sus necesidades.


De ahí que el técnico social debe ser capacitador, guía y terapeuta.


La acción del técnico social en los programas de Desarrollo de Comunidad y Autoconstrucción de Vivienda por el Sistema de Ayuda mutua, comienza desde la investigación científica de la comunidad hasta la movilización de las  entidades estatales co-participantes, abarcando durante el proceso la motivación oportuna y la acción individual y grupal que el trabajo con individuos y con grupos reclama, con sus técnicas específicas.


Esta intervención deliberada de los técnicos sociales produce en los modos de sentir y obrar en todos lo niveles, una estructura organizada para el estudio sistemático de las necesidades a medida que estas se van presentando.


Por ello se dice que el método de desarrollo de la comunidad implica un proceso de creación y mantenimiento de un ajuste cada vez más eficaz.


Conjuntamente con esta metodología se inserta la técnica de grupo. Por medio de ella, el trabajador social hace que varios tipos de grupos puedan funcionar de tal modo que la correlación entre los grupos como los programas de actividades, contribuyan al crecimiento individual con  fines socialmente deseables.


Es decir que se concreta el trabajo del individuo en el grupo y éste dentro de la comunidad.


La experiencia satisfactoria adquirida como miembro de el grupo y éste dentro  de la comunidad es meta intermedia fundamental.


La experiencia satisfactoria adquirida como miembro de un grupo contribuye también a hacer que el individuo actué con mayor eficacia en otras  situaciones grupales. Es también una matriz de la que pueden surgir elementos directivos como factores creativos dentro de la comunidad.


 La acción con individuos, mediante la aplicación del método “Caso Social Individual”, trata de solucionar situaciones de tensión personal, social o familiar, facilitando la prestación de algún servicio en casos de requerimiento.


El individuo ofuscado desorientado o desadaptado llegará, por medio de la actuación de un Trabajador Social, a hacer una autovaloración lo más cercana posible de sus limitaciones y potencialidades, todo lo cual contribuirá a que ese individuo sea participante responsable que interviene en cada fase de la solución de los conflictos.


Es así como demostramos que el actuar de los Trabajadores Sociales en estos programas integrales, requiere pericia.


Aparte de su función especifica les compete la tarea de ampliar y crear canales de comunicación entre los grupos y el Estado, entre los profesionales y los grupos, y entre los profesionales entre sí.


El porvenir del sistema está principalmente esquematizado en tres corrientes:

a) Depende  de la capacidad de los gobiernos para emprender tales programas.

b) De la acción metodológica de un Servicio Social organizado, responsable de los movimientos educativos de masas.

c) Y de la motivación adecuada de los individuos para responder activa y constructivamente y con participación real para la consecución

5.- ASPECTO ETAPAS Y DESARROLLO DE UN PROGRAMA DE CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDA POR EL SISTEMA DE AYUDA MUTUA.


El desarrollo del programa, abarca varios periodos que comienzan con la preparación y organización del programa hasta la finalización del mismo.


Como todo programa de Ayuda Mutua debe ser concebido desde diversos ángulos, requiere la presencia de técnicos de variadas disciplinas que, al reunirse en Equipo, les corresponde la tarea de planificar y ejecutar el programa trazado.


El “Equipo de Desarrollo Mendoza”, es interdisciplinario e interpersonal y trabajan sus componentes con identidad de metas y en armónica coordinación.

Componen el mismo:

Doctor Ander Egg

Profesor J. Hidalgo

C. N. Calderaro de del Pozo

A. Méndez

R. Borelli

O sea: un antropólogo, un doctor en Ciencias Políticas, Sociales y Económicas, un arquitecto, un ingeniero y una trabajadora social supervisora.

.


Aparte de este personal, que reviste la categoría de “jerarquizado”, componen el personal otras trabajadoras sociales para tareas de campo, maestros mayores de obra y auxiliares administrativos y técnicos.


Dada entonces esta categoría interprofesional, el programo se cumple de etapas, cada una de las cuales tiene aspectos específicos, encarados por sus técnicos respectivos.


 Para un conocimiento cabal dela tarea que le corresponde a cada parte, presento a continuación el esquema de la labor cumplida en su aspecto general, para luego en particular explicar la tarea específica que como Jefa de Equipo me correspondió en este programa.

PRIMERA ETAPA PREPARTORIA


En general se refiere a la planificación del programa y a las tareas de investigación propias en la comunidad donde se realizarán las tareas. Comprende tres aspectos:

I. Aspecto Administrativo-Financiero:

Comprende la obtención de datos ciertos y comprensión de recursos financieros y administrativos por parte de la entidad patrocinante tales como: 

      a)  Presupuesto y disposición de fondos.

b) Selección de personal técnico y administrativo destinado a la obra.

c)   Provisión de equipos y herramientas para la construcción.

d)  Estudio de los terrenos disponibles en condiciones para la obra. Forma de otorgalarlos (donación, cesión o compra).

e) Aspecto Social

Que comprende tres partes:

1. Evaluación preliminar del problema de vivienda.

a) Sondeo de la situación general del problema en la comunidad.

b) Contacto con los líderes.

c) Observación no controlada.

d) Propuesta de instrumentos a emplear.

2. Estimulación  de la comunidad para que advierta que tiene problemas.

a) Participación, interacción y motivación de la comunidad.

b) Contacto con líderes y grupos comunitarios.

c) Preparación de los sistemas de comunicación y propaganda a utilizar (franelógrafo, diapositivas, afiches murales, portavoz.)

3. Divulgación del programa.

a) Elección del lugar.

b) Preparación de Asamblea.

c) La Asamblea con la comunidad.

                d)     Aspecto Técnico Económico.

Conjuntamente con las entidad patrocinante, reconocimiento de los terrenos en que se construirá el barrio.

a) Ubicación de los terrenos.

b) Estudio topográfico.

c) Posibilidad de Servicios Públicos.

d) Costo y formas de pago para los interesados.

e) Costo de la urbanización.

f) Recaudos legales.

SEGUNDA ETAPA -TAREAS PRELIMINARES


Se refiere esencialmente a la selección de los participantes y comprende:

I. Aspecto Social

1. Preparación de la encuesta social

a) Redacción del formulario.

b) Adiestramiento del encuestador

c) Determinación de la fecha y hora para encuestar.

         2. Encuestamiento de los interesados

a) Entrevista para toma de datos

b) Vistas domiciliarias

3. Estudios de los resultados obtenidos.

a) Ordenación, recuento, sistematización y tabulación de los datos, con la aplicación de la pauta de puntaje.

b) Análisis de los resultados.

c) Redacción del informe estadístico y social.

d) Comunicación a la comunidad.

II. Aspecto Técnico.

Comprende el estudio por parte de la entidad patrocinante de las funciones de la vivienda por parte de los técnicos de construcción.

a) Estudios y análisis de la vivienda que ocupa el interesado (muestra representativa).

b) Presentación del proyecto de la casa-habitación que  desea poseer de acuerdo con sus posibilidades.

TERCER ETAPA – PLANIFICACIÓN Y FASE TÉCNICA


Se refiere especialmente a la formulación de un programa de acción y comprende tres aspectos:

I- Aspecto Social 

a) Comunicaciones con los interesados seleccionados.

b) Reuniones aclaratorias de sus tareas.

c) Explicaciones de compromisos a contraer.

II- Aspecto administrativo financiero.

Se refiere a la planificación final con resultados ciertos de la financiación del programa con: 

a) Las autoridades estatales.

b) Las autoridades comunales.

c) Con el grupo participante motivándolos para la formación y organización de un sistema cooperativo.

III- Aspecto técnico.

a) Urbanización de los terrenos.

b) Diseño y cálculo de las viviendas y especificaciones técnicas.

c) Montaje de equipos y herramientas.

d) Cálculo del costo del proyecto y de cada vivienda.

e) Designación del personal técnico para cada proyecto.

CUARTA ETAPA - PUESTA EN MARCHA Y DESARROLLO DE LA OBRA.

Comprende el plan de trabajo sobre el terreno. Se refiere a la ejecución de las tareas y comprende:

I- Aspecto social.

a) Formación, organización e integración de los grupos.

b) Proceso educativo de las familias.

c) Interacción con otros grupos.

d) Principios de coordinación.

II- Aspectos técnicos.

a) Ejecución del plan de obra.

b) Instrucción de los participantes.

c) Asesoría técnica.

d) Control de los grupos de trabajo. Firma de reglamento de trabajo.

LA CONTINUIDAD DEL PROGRAMA.

Se refiere especialmente a las tareas de evaluación sobre la marcha del proyecto en tres aspectos:

      Aspecto social

a) Supervisión de los grupos participantes.

b) Estudio de la dinámica de los grupos como tarea de preevaluación.

c) Promoción de líderes naturales.

d) Medición de actitudes.

Aspecto técnico

Supervisión técnica de la obra.

III- Aspecto administrativo financiero

Financiación dela obra. Estimación de la cuota de aporte.

FINALIZACIÓN DE LA OBRA

Comprende   la terminación de la obra y abarca tres aspectos:

I- Aspecto social

a) Organización de unidades vecinales y/o sociedades de fomento para el nuevo barrio.

b) Planificación de acciones comunales.

c) Planificación de acciones grupales con mujeres, niños, hombres y ancianos.

d) Planificación de programas de salud, saneamiento, recreación y educación.

II- Aspecto técnico

a) Entrega de la vivienda por sorteo a cada participante.

III- Aspecto administrativo financiero

a) Formalización de los compromisos legales.

b) Formalización de los compromisos administrativos con la entidad patrocinante.

6.- LA ACCCION SOCIAL EN LOS PROGRAMAS DE CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS POR EL SISTEMA DE AYUDA MUTUA

De todas las etapas y aspectos a contemplar en el programa, presentado anteriormente, en este informe sólo haré mención detallada a la faz social como tarea específica en que me tocó asesorar en los proyectos de Mendoza.

Etapa preparatoria


Esta primera etapa está referida principalmente a la familiarización de la comunidad y a la reunión de datos referentes a ella.


Comienza la actuación del técnico social con el sondeo general del problema de la vivienda, para cuya concreción se toma contacto informal con la comunidad. Se establecen las primeras comunicaciones con los pobladores, se detectan los líderes naturales y, por medio de la observación no controlada, se compulsa la necesidad sentida del problema vivienda.


Recogidos los datos el trabajador social prepara un informe previo de evaluacion del problema, destacando el grado de motivación de sus pobladores o del grupo con quien ha tenido contacto.


No voy a describir lo que es capaz de hacer un trabajador social competente para penetrar en la comunidad y obtener un buen “raport”. Sólo basta decir, que para que el éxito corone su gestión, es fundamental el manejo de las relaciones humanas de acuerdo con las formas culturales de la comunidad.


Recogidos los datos, comienza por parte del trabajador social una nueva etapa la estimulación de la comunidad para la participación en el programa.


Comienza de esta manera la labor de cambio y transformación de actitudes por participación activa de la misma población.


Los trabajadores sociales dan en este momento una oferta de ayuda a la vez que promueve una satisfactoria relación de confianza y en una interacción armónica de sentimientos y actitudes y, por medio de los sistemas de comunicación y propaganda, se inicia la divulgación del programa.


En este periodo es de fundamental importancia que el organismo público o privado se comprometa sinceramente a alcanzar los fines propuestos y demuestre también su buena voluntad para suministrar los servicios esenciales que no están al alcance de la población.

La motivación continua y finaliza con una asamblea de la comunidad. A través de ella el trabajador social se dará cuenta de la estructura de poder de los pobladores, así como las diversas corrientes, identificaciones, antagonismos y luchas por el poder de los subgrupos.

El moverse a la par de la comunidad constituye un elemento esencial en estos programas. Del ritmo del movimiento se relacionan los problemas de las comunicaciones. Y la finalidad de la comunicación es interesar a la población, ayudar a que se sienta identificada por el programa y mantenga un interés real a la vez que proporciona una información exacta sobre el mismo.

Tareas preliminares


El equipo interactuante, como medida previa, se aboca a la confección de la encuesta social. El formulario debe de comprender todos lo problemas del futuro  participante en forma integral. De ahí que, no sólo se atiendan a los datos personales referentes a identificación, buena conducta y certificado de salud, sino que se estudien las condiciones de trabajo, entradas mensuales, lugar y condiciones horarias de trabajo, especializaciones o conocimientos relativos a construcción, composición del grupo familiar (número de miembros, estado de salud, grado de escolaridad, condiciones de trabajo y empleo de los mismos, ingresos, etc) y las condiciones actuales de la vivienda en lo referente a construcción, condiciones sanitarias, higiénicas, etc.


Esta encuesta será completada por la visita domiciliaria que el trabajador social efectuará en cada caso.


El encuestador no es un simple recolectador de datos. La técnica de la relación personal y su empleo nos llevaría muy extensa exposición. De ahí que la toma de datos para la formalarización de la  encuesta no será simplemente para el técnico social un acto mecánico  sino que para el logro de ese fin, pondrán en juego el arte de observar, el arte de escuchar, el arte de convencer y el arte de dirigir la entrevista.


  Con respecto a la visita domiciliaria, esta no reviste carácter de mera inspección, sino que sirve para evaluar en su justa medida los programas que presenta el participante en cada caso y da al encuestador un panorama objetivo para proceder con justicia para la aplicación de la pauta del puntaje.


Ordenamiento, recuentro, observación y tabulación de los datos obtenidos, permitirán elaborar un informe técnico social que será conocido por todo el equipo interactuante (trabajadores sociales, auxiliares en Servicio  Social, auxiliares administrativos, arquitectos, ingenieros, etc.) 


Los resultados obtenidos que implican la selección de participantes por orden de rigurosa necesidad habitacional (en las que también se evalúan las necesidades familiares de todo orden contempladas en la tabla de puntaje) también se hace conocer  a la comunidad por intermedio de una asamblea o acto público.

Planificación y fase técnica.

Comienza con esta etapa la organización de los grupos participantes. La situación inicial suele ser bastante difusa ante de que la gente se conozca entre sí y se de la estructura que el grupo necesitará para el funcionamiento.

Es esta etapa la acción del trabajador social será acelerar e intensificar el proceso que conduce a la formación de grupo. Esto se consigue ayudando a los individuos a conocer mutuamente, mediante presentaciones, declaraciones individuales acerca de sus conocimientos sobre la labor a realizar y expectativas en torno al trabajo. Es importante que el trabajador social sea  de capaz crear una atmósfera agradable, estableciendo buenas relaciones con los individuos de modo que estos lo acepten como una persona capaz de ayudarlos y dispuesta a hacerlo.

Es importante que el grupo naciente adquiera éxitos rápidos aunque más no sea en la esfera efectiva para que adquieran sus miembros confianza antes de que se presenten las inevitables etapas de prueba o de depresión con sus consiguientes momentos de ansiedad y de desanimo que se darán en toda la vida de los grupos.

En esta primera selección de los grupos en cuando intervienen las técnicas de la construcción aportando su opinión en lo que respecta a la distribución de tareas de acuerdo con la mano de obra especializada si hubiera dentro de los participantes.

Puesta en marcha y desarrollo de la obra


Es esta etapa es cuando se produce el verdadero proceso de los grupos, es decir que los mismos se formulan, organizan e integran.


La formulación comprenderá necesariamente los fines convenidos que se propone realizar el grupo: en este caso la autoconstrucción de viviendas.


En el proceso de organización se estructuran las relaciones creadas y la aptitud de la cada participante. La división del trabajo  y los roles que democráticamente serán intercambiables los determinan en parte las necesidades personales de cada individuo que se encuentra en interacción con sus iguales, en parte las actitudes culturales y en parte las habilidades o destrezas en el conocimiento de la construcción.


El jerarquizar los miembros con funciones de coordinador o encargado, o líder, debe de ser manejado con habilidad, ya que una dirección ineficaz u hostil puede conducir a la formación de subgrupos antagónicos o la regresión del grupo hacia un nivel de conducta de menor madurez. A la inversa la moral del grupo se eleva cuando los miembros se identifican unos con otros, con la jefatura y con los fines del grupo.


En esta etapa el proceso educativo alcanza su grado máximo. En este momento en que se pone  de relieve el doble centro de atención que solicitan las actividades: el guiar a los individuaos a que aprendan a trabajar y lo hagan conjuntamente y el tratar las diversas situaciones emergentes de los miembros para evitar que el grupo se desintegre, tales como enfermedades, accidentes, ausencias por motivos laborales, etc.


En cada caso, y en especial en cada caso problema, el trabajador social no sólo considerará al individuo como un ser aislado con su problema personal, sino que siempre lo situará en interacción con su grupo familiar, y con la constelación de relaciones que componen su mundo circundante.

La continuidad del proceso


Cuando los grupos tienen vida propia y estructura que hablan de un funcionamiento normal, el trabajador social comienza su tarea de supervisión y el manejo a su vez de subgrupos de coordinadores.


A su vez con cada grupo mantendrá reuniones periódicas, quincenales o mensuales según la necesidad, con el objeto de estudiar la dinámica delos grupos, y observar el grado de interacción de los miembros y las fluctuaciones de esta, atendiendo las marginaciones, inhibiciones y competencia que se producen con le objetivo de canalizar las tensiones.


Actuará el trabajador social con el auxiliar administrativo encargado del control horario y del cumplimiento del trabajo para establecer la correlación existente entre los problemas personales y el comportamiento individual de cada individuo.


En todas las reuniones debe de ser invitado el personal técnico de la construcción para participar en ella o en calidad de observaciones, ya que de la armónica comunicación de los niveles en todos los aspectos, dependerá la finalización de la obra.

Finalización de la obra

Sorteadas las viviendas, y convertido en participante en adjudicatario de su casa, comienza entonces la acción del trabajador social encaminada hacia la organización de unidades vecinales, para planificación de acciones comunales en bien  del nuevo  barrio a la vez que la planificación de actividades con las familias, motivación en cada caso y de acuerdo con  las normas culturales de  la comunidad, tipo de actividades que puede resultar de interés a los grupos de niños, adolescentes, mujeres y ancianos.

El trabajador social siempre deberá respetar las prioridades que presenten los grupos, o sus deseos, para mantener verdaderas promociones. No debe olvidar que siempre  y en todo momento los grupos deben organizarse con fines socialmente deseables.

La planificación de programas creativos, de salud, educación, etc., deben también ser contemplados de acuerdo con la necesidad por el técnico en su participación como líder profesional.-

NOTA FINAL PARA LA EDICIÓN ELECTRÓNICA

Como seguramente no escapará a la atención de los lectores, la anterior experiencia, realizada por la autora cuando era recién egresada (primera promoción) del entonces Instituto de Servicio Social del ex Ministerio de Asistencia Social y Salud Pública de la Nación (Argentina), se corresponde a tiempos inmediatamente anteriores al surgimiento de los planteos y cuestionamientos sobre los que después (1965) se operaría el surgimiento del Movimiento de Reconceptualización del Trabajo Social. En términos históricos estrictos, entonces, se ubica en los momentos de máximo despliegue del denominado “tecnocratismo desarrollista” del “Servicio” Social, pero que constituiría el antecedente del Trabajo Social propiamente dicho.
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